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Palabras de la presidenta

Excmo. Sr. Presidente del Instituto de Academias de Andalucía,
Excmo. Sr. Presidente de la Real Academia Sevillana de Legislación y Juris-
prudencia,
Ilmo. Sr. Fiscal de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla,
Excma. Sra. representante de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras,
Autoridades, 
Ilmos. y Excmos. Sres. Académicos,
Sras. y Sres.:

	 Esta Real Academia abre hoy sus puertas para recibir como Académi-
ca Correspondiente en Madrid  a la Ilma. Sra. Dª María Paz García-Bellido y 
García de Diego.
	 María Paz es Catedrática de Investigación del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas y ha dedicado toda su labor profesional a la inves-
tigación; fruto de este trabajo son más de cuarenta artículos en revistas y otras 
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tantas  colaboraciones en obras colectivas, cuatro libros y más de cinco obras 
coordinadas bajo su dirección. 
	 Asistencia a congresos, reuniones…
	 Hija del prestigiosos arqueólogo e historiador del arte Antonio García 
y Bellido…y está casada con el prestigioso filólogo Javier de Hoz.
 	 Lectura del extracto del acta de nombramiento por el secretario gene-
ral de la Academia, Ilmo. Sr. D. Fernando Fernández Gómez.

Nombramiento como Académico Correspondiente
de la Ilma. Srª. Dª. María Paz García-Bellido

y García de Diego.

	 Según consta en el libro de Actas de esta Real Academia de Bellas 
Artes de Santa Isabel de Hungría, en su sesión plenaria del día 31 de mayo 
del año 2016, se acordó por unanimidad nombrar Académica Correspondiente 
en Madrid de esta Real Corporación a la Doctora María Paz García-Bellido y 
García de Diego, en atención a los méritos contraídos por sus estudios de nu-
mismática antigua relacionados con las antiguas cecas de Andalucía, así como 
con la iconografía artística representada en las monedas y su relación personal 
con la investigación arqueológica de Híspalis y de Itálica.

	 De todo lo cual, como Secretario General, doy fe.

Dado en Sevilla, a 13 de Febrero del año 2017.
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por D. Ramón Corzo Sánchez.

	 Esta Real Academia celebra hoy el ingreso como correspondiente en 
Madrid de la Ilma. Sra. Sª María Paz García y Bellido García de Diego, Doc-
tora en Historia y Profesora ad Honorem del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas.
	 Celebramos así que la profesora García y Bellido haya aceptado for-
mar parte de nuestra Corporación a la que proporciona una relevancia especial 
en el campo de los estudios iconográficos y numismáticos de la Antigüedad.
	 Aunque sus méritos científicos y personales sean bien conocidos pro-
cede que relatemos ahora los que nos han parecido más relevantes a la hora 
de ofrecerle este nombramiento y me cabe la satisfacción de que mis com-
pañeros en la sección de Arqueología de la Academia, los Ilmos. Sres. Dª. 
Pilar León-Castro Alonso y don Fernando Fernández Gómez, me permitan 
desempeñar esta tarea de presentación que asumo con plena satisfacción por 
los vínculos de amistad y agradecimiento que a ella me unen.
	 La profesora García y Bellido ha repartido su dedicación personal 
entre la docencia y la investigación; fue profesora del área de Arqueología de 
la Universidad de Salamanca desde 1973 hasta 1990, para acceder luego a una 
plaza de Investigadora en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
desde 1990 hasta el año 2010 en el que pasó a la situación de Profesora ad 
Honorem de este organismo; en cualquier caso, ambas funciones, la docente y 
la investigadora están plenamente conectadas de modo que su historial inves-
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tigador fue igualmente notable durante su dedicación a la docencia, al igual 
que ha mantenido hasta el momento actual una actividad permanente en la 
impartición de cursos y seminarios.
	 Es de todos conocido que su ámbito primordial de trabajo ha incidido 
siempre en la Numismática como fuente esencial para los estudios de Historia 
Antigua, Arqueología y Epigrafía, lo que le ha permitido abordar trabajos so-
bre aspectos iconográficos y religiosos, que debemos apreciar especialmente 
en nuestra Academia pero también sobre cuestiones esenciales como el origen 
de la moneda, el uso de la moneda como fuente para el análisis de los terri-
torios étnicos y las clases sociales, y la obtención de deducciones históricas 
sobre circulación monetaria, economía militar y política civil.
	 La amplitud y el número de las publicaciones científicas de nuestra 
nueva Correspondiente superan el centenar, tanto en libros o capítulos de li-
bros como en artículos de revistas, por lo que su simple enumeración nos 
ocuparía un tiempo que debemos reservar para su propia intervención, pero 
no dejaré de mencionar, de una parte, sus contribuciones a la numismática an-
tigua andaluza, tanto a la de la ciudad de Castulo que le ocupó en su Tesis de 
Doctorado, como a la de otras importantes ciudades béticas, y de otra parte a 
los aspectos de iconografía vinculados a la religión antigua, de los que destaco 
su nueva contribución al estudio de Hercules Gaditanus en el discurso que 
escucharemos a continuación.
	 La actividad de la profesora García y Bellido ha tenido una dedicación 
especial a la organización de congresos, así como la presentación de Ponen-
cias y comunicaciones en reuniones científicas nacionales e internacionales. 
Cuando he podido leer en su curriculum que ha sido organizadora de más de 
una veintena de congresos y que, además de las publicaciones ya mencio-
nadas, es autora de más de un centenar de ponencias y comunicaciones, he 
comprendido mejor la intensidad de su trabajo que me transmite en cada oca-
sión en que coincidimos, siempre entre dos viajes a lugares muy diversos, que 
no han conseguido agotar en ningún caso su excelente ánimo para compartir 
ideas e inquietudes profesionales.
	 Ya les decía que su ingreso en nuestra Academia es un hecho que nos 
honra, puesto que la profesora García y Bellido es ya miembro correspon-
diente de la American Numismatic Society de Nueva York y del Deutsches 
Archäologisches Institut de Berlín, al igual que es profesora honoraria de la 
Universidad de Harvard y de la de Oporto, o posee la Cruz del Mérito de la 
República Federal de Alemania y ha recibido en dos ocasiones el Premio Na-
cional de la Asociación Numismática Española.
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	 La profesora García y Bellido tiene también vínculos directos con 
nuestra ciudad y con la Universidad de Sevilla; aquí residió entre 1967 y 1969, 
junto a su marido el profesor Javier de Hoz, cuya presencia en este acto tanto 
nos alegra a todos los que participamos de su amistad, y aquí dio comienzo a 
un primer proyecto de Tesis de Doctorado que iba a ser dirigida por el profesor 
Bonet Correa, sobre la iconografía clásica de Hércules en el Renacimiento y 
Barroco andaluz, que tuvo que declinar por su traslado a Salamanca, pero ya 
señalaba uno de los temas que luego le ha ocupado con especial intensidad.
	 El matrimonio de Hoz-García y Bellido dejó en nuestra universidad 
un magnífico recuerdo y un buen número de amigos, de los que algunos están 
presentes, ya que ellos son parte esencial de una escuela y un grupo de com-
pañeros que sigue teniendo como referencia clave a la figura de don Antonio 
García y Bellido, el padre de nuestra correspondiente y guía de la escuela 
española de Arqueología Clásica.
	 No puede haber mejores antecedentes para reiterar la alegría de esta 
Academia en la recepción de doña María Paz García y Bellido, de cuya cola-
boración esperamos lo mejor para el progreso de nuestra Corporación.

Dixit
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Excma. Presidenta,
Ilmos. Sres académicos,
Sras. y Sres,
amigos todos:

	 Desde que en 1660 Bartolomé de Esteban Murillo, Francisco de He-
rrera, Juan de Valdés Leal y otros artístas, crearan la Escuela de Bellas Artes 
de Sevilla, la Institución no ha hecho sino acrecer sus saberes y con ello su 
amplitud de objetivos y responsabilidades, hasta llegar a constituirse con Car-
los III como Real Escuela, y con Isabel II como Real Academia. Una sucinta 
enumeración de las personalidades que  en el siglo XX, y lo que llevamos 
del XXI, han formado parte de ella, pone de manifiesto la categoria de sus 
miembros y por ello, la  altura de miras de sus cada vez más amplios objetivos 
artísticos y científicos, baste el ejemplo de la incorporación, entre sus obliga-
ciones, de velar  por el patrimonio arqueológico de Andalucía, materia que en 
sus comienzos no estaba contemplada, y empresa a la que hoy me llaman a 
colaborar.
	 Permítanme que mencione de entre los académicos de éste y el pa-
sado siglo, solo a quienes han sido mis maestros y han dejado en mi historial 
una profunda huella, y a quienes debo hoy el estar entre Vds. Fuí alumna en 
la  Universidad Complutense de  D. Francisco Javier Sánchez Cantón y de 
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D. Diego Angulo, en las asignaturas de Hª del Arte. A D. Diego le debo toda 
mi formación en esa materia que tan necesaria y útil me ha sido en mi vida 
profesional. Más aún, de él he tomado, puedo decir que copiado, el método 
de enseñanza para aplicarlo a mis clases de Arqueología en la Universidad 
de Salamanca. D. Joaquín de Navascués fue mi director de Tesis de Licen-
ciatura y de él aprendí Numismática, faceta que hoy llena mis obligaciones 
profesionales. D. Antonio Blanco Freijeiro y D. J.Mª Blázquez fueron ambos 
profesores mios, y personajes dignísimos de la escuela a la que yo misma per-
tenezco, en realidad la escuela de D. Antonio García y Bellido,  que hoy se ve 
representada en esta academia por D. Ramón Corzo y Dña.  Pilar León , como 
académicos ordinarios, y, por D. Manuel Bendala como correspondiente. Pero 
además la Academia había acogido como miembros a importantes arqueólo-
gos de otras escuelas, a D. Francisco Collantes de Terán, a D. Juan de Mata 
Carriazo, a D. Manuel Pellicer Catalá y a D. Fernando Fernández Gómez.
	 El honor que hoy me hacen  sus Ilustrísimas personas recibiéndome 
como académica correspondiente en su seno es, aunque inmerecido según he 
dejado ver por las personalidades que he mencionado, emocionante para mi 
pues también mi padre, Antonio García y Bellido, estuvo en los bancos de esta 
áula.
	 Yo prometo poner al servicio de esta institución « depositaria y man-
tenedora de las glorias tradicionales, artísticas y patrimoniales » todo mi sa-
ber, mi dedicación y mi empeño.

Muchas gracias.

ADRIANO  Y EL CULTO DEL  HERCULES GADITANUS

	 Para tratar este tema de trascendencia histórica por su importancia en 
el núcleo de la ideología  ecuménica del emperador Adriano quiero traer aquí 
a colación un ejemplo pequeño por su tamaño, unas mondas, pero valioso por 
su contenido iconográfico: se trata de las imágenes elegidas para la emisión de 
áureos acuñados en Roma con la imagen del Hércules Gaditano, de Hispania 
y de Africa.
	 En una de esas monedas se menciona a la divinidad como Hercules 
Gaditanus con una epíklesis nueva, creemos, pues no conocemos testimonio 
alguno de que el califiativo toponímico se haya utilizado con anteriordad, ni 
literaria ni epigráficamente (fig. 1)1.  Esta epíklesis -Gaditanus- ofrece una 

1 Sólo poseemos una inscripción no completa (CIL II 3409), conocida por una transcripción en el manuscrito olisipense y, 
por tanto, sin posibilidad de datación ni verificación.
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importante base para poder calibrar el interés que Adriano puso en la canoni-
zación del culto de Hércules precisamente en Gades, perfilando unas formas 
que hasta entonces se presentaban mal dibujadas, confusas, faltas “de una 
formulación única...( al ser ) resultado de las aportaciones sucesivas de cada 
una de las culturas en las que (el dios) ha tenido un papel destacado”2.  Venía 
Adriano pues a definir la imagen y la iconografía de un culto, el de Gades, que 
ni siquiera en tiempos de Trajano había tenido una iconografía propia, ni había 
usado de un término toponímico preciso para su localización.
	 Es pues en estas monedas adrianeas y en el célebre  exvoto de Sancti 
Petri con, seguramente, la marca de propiedad H. G. puesta por el propio san-
tuario, la primera vez que se le denomina así. La figura parece ser adrianea 
según R. Olmos y P. León3-  Es con Adriano, como defiende Pilar León, cuan-
do percibimos una expresa intención de renovar el culto de Hercules adjudi-
cándole una iconografía específica para la estatua el dios4:  desnudo, calvo, 
con barba, con clava, con manzanas y en un reposo meditativo, con porte filo-
sófico que volvemos a encontrar en el áureo donde el dios es ya identificado 
como Hercules Gaditanus, con una historia mítica en occidente pero con unos 
rituales fenicios que aluden, como dice Corzo, a una larguísima y variopinta 
tradición que lo distingue del Hercules de los otros santuarios del Mediterrá-
neo. Supongo que es ahora también cuando el epiteto toponímico Gaditanus, 
se oficializa, aunque indudablemente existiese una vieja tradición oral para 
designarlo. 
	 Pues bien, esta epíklesis de Gaditanus permitió desde los primeros 
estudios numismáticos asociar a esta misma divinidad las otras dos series, 
parejas, tanto por la semejanza de la iconografía del dios como por el estilo 
artístico y la uniformidad de sus leyendas (fig 1a, b, c, ). Sólo a una de ellas 
(fig. 1b y c) le vamos a dedicar este trabajo. 
2 Corzo 2005, 92
3 Olmos 1998, León  2014, 475s
4 León 2016, cf. también Olmos 1998 y Corzo 2004.

Figura 1:A Áureo de Adriano,
Roma 119-122 dC. RIC II ,
125 BM, cortesía del museo.
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Desgraciadamente no tenemos datos seguros para fechar ninguna de estas emi-
siones sino la titulatura consul tertia como en muchas otras monedas posterio-
res, impidiéndonos así disponer de fechas precisas.  Y nos hubiera interesado 
saber si estas novedades respecto a la iconografía y al nombre de Hercules ga-
ditano eran consecuencia de su viaje a Hispania en el 122-123 d.C., pero todas 
ellas han sido fechadas por su arte y leyendas - aunque sin total certeza- desde 
Laffranchi, y luego por Mattingly y Sutherland, como pertenecientes al gran 
grupo de acuñaciones religiosas emitidas en el primer período del reinado de 
Adriano (117-122 dC.) en honor a las grandes divinidades greco-latinas, entre 
las que se encontraría de manera muy especial Hércules (RIC II pp. 320-322).

Las monedas

Áureo, 118-122 dC. RIC II, 59-61, p. 348, (fig. 1b) Museo Arqueológico Na-
cional, Madrid; (fig. 1c) British Museum, Londres.
Anv.)  Cabeza laureada de Adriano barbado a dcha. en busto desnudo. Leyen-
da desde 6 y alrededor IMP CAESAR TRAIANVSH /HADRIANVS.
Rev.) Vista frontal de un naiskos con dos columnas. La parte superior de las 
columnas y el arquitrabe están decorados por una gran rama con hojas y fru-
tos, claros en el ejemplar del MAN. En el centro la figura de Hércules estante 
y desnudo sosteniendo maza con la mano dcha. y una manzana con la izq. El 
héroe gira la cabeza a su izq. A los lados dos figuras femeninas mirando a la 
divinidad y ofreciéndole unas manzanas. Las dos imágenes van vestidas con 
túnica, la de la dcha. del héroe parece ir tocada, y aquí está el interés de la nue-
va lectura, con una corona muralis, más clara en la pieza del MAN. La figura 
de la izquierda del héroe con exuviae elephantis, más nítida en el ejemplar del 
BM. Delante del templete aunque en nivel inferior la representación de una 
imagen fluvial rodeada de peces que nadan a izq. y una popa de barco a su 
espalda que navega a dcha y que ya García y Bellido la interpretó como el río 
Oceanus. Leyenda alrededor, PM TR P / COS III.

Figura 1 B. Áureo de Adriano,
Roma 119-122 dC. RIC II ,
59 MAN, cortesía del museo.
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	 Controvertida ha sido la interpretación de las figuras femeninas acom-
pañantes de Hércules, que han recibido diferentes lecturas al no estar ante 
una iconografía codificada sino ante una innovación adrianea que no vuelve a 
repetirse y que, por lo tanto, nos priva de paralelos previos o más tardíos.

Iconografía
	 La primera interpretación que la ciencia hizo de las figuras femeninas 
fue la de identificarlas con Hespérides pero A. García y Bellido consideró 
las figuras como representaciones de las dos ciudades de Gades, la antigua 
colonia fenicia y la neápolis fundada por Balbo, una dípolis que ya mencio-
naba Estrabón como didyme; R. Corzo las interpretó como Virtus y Voluptas 
(Virtud y Placer) basándose en las palabras de Cicerón (de officiis I, c.32)5,  
sin embargo creo hoy, con las monedas del British Museum y del Museo Ar-
queológico de Madrid en la mano, que disponemos de una mayor información 
para interpretar las dos figuras como dos Hespérides, pero además, y esto es lo 
aquí presento, como las alegorías de Africa e Hispania a juzgar por los tocados 
que muestran sus cabeza. Es ésta una lectura que sería acorde a la topografía 
del santuario de Hércules y a la historia familiar de Adriano, en un afán de 
incorporar África también a los hitos de la creación de un culto heracleo en 
Occidente, en ambos continentes, y en los límites de la oíkouméne.

Corona muralis y exuviea elephantis

	 Las monedas dejan ver, aunque con dificultad por lo pequeño del cam-
po monetal, que la figura de la izquierda de Hércules va tocada con exuviae 
elephantis y la de su derecha con corona muralis (figs. 1c y b). Si esto fuera 
exacto tendríamos en la moneda las imágenes de África e Hispania flanquean-
do al héroe que mira hacia el océano.
	 África parece seguro ser la personificación de la izquierda de Hércu-
5 García y Bellido 1964, 145; Corzo  2004, 53-60.

Figura 1C: Áureo de Hadriano,
Roma 119-122 dC. RIC II ,
59 BM, cortesía del museo.
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les, más meridional respecto al héroe que mira hacia el océano. Especialmente 
visibles en el ejemplar del British Museum (fig. 1c) son las exuviae elephantis, 
comparables con las de otros áureos adrinaeos (fig. 2). Se trata aquí de una 
de las muchas personificaciones provinciales o territoriales a las que la ceca 

de Roma bajo Adriano dirigió su interés geográfico, étnológico y pacificador 
como bien vio ya Jocelyn Toynbee6.  A África le dedica varios áureos como el 
de la figura 2 (RIC II, 296) en el que la entelequia es presentada como imagen 
femenina tumbada y tocada con exuviae alephantis de las que bien se ven la 
6 Toynbee 1934, XXIII-XXIX.

Figura 2: Áureo .
Roma 119-122 dC. África RIC II ,
59 BM, cortesía del museo.

Figura 3.
Terracota del santuario de Thinissut
(Museo de El Bardo) según Jacoub 1969.
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trompa por encima de la frente y los dos colmillos que caen por detrás, con el 
realismo de una piel pesada que cuelga por la espalda. Como sabemos, el león, 
por su parte, fue el animal simbólico de la diosa principal de Cartago, Tanit /
Dea Caelestis, hasta el punto de que en algunas representaciones republicanas 
la diosa tiene cabeza de león como en las célebres figuras de terracotta de 
tamaño natural que aparecieron en el santuario de Thinissut, hoy en el Museo 
del Bardo (fig. 3)7. Pero la imagen más expresiva por su didascalia está en los 
denarios de Q. Metelo del 47-46 aC. acuñados en África, en los que la misma 
figura femenina con cabeza de león es llamada Genius Terrae Africae (RRC 
460/4). 
	 En el áureo adrianeo de África (fig. 2), como bien vió Salcedo, se 
han sumado las dos simbologías, la del león que rememora el Genius Terrae 
Africae y la que representa los modelos étnicos de toda la provincia África, 
las exuviae elephantis8. Es una suma de símbolos que comprende así tanto la 
África oriental, alejandrina, en la que las exhuvias eran ya utilizadas para la 
caracterización de la provincia, como la propiamente cartaginesa y mauritana9.  
	 También la serie restitutori de las emisiones de Adriano ofrece en el 
caso de Africa un importante paralelismo para nuestra discusión pues se elige 
los mismos tocados que vemos en el áureo de las Hespérides. Ambas, África 
e Hispania, son representadas en genuflexión y son alzadas por la mano de 
Adriano en un acto de dignificación. África es representada de nuevo con un 
tocado de exuviae elephantis y Adriano con la leyenda restitutori Africae (fig. 
4). Para Hispania se escoge el mismo retrato y leyenda restitutori Hispaniae 
(fig. 5), pero para la provincia se busca un tocado más tradicional, más emble-
mático de una provincia urbanizada, cuyas estructuras requieren mantenerse 
y ello se ilustra con la vieja alegoría aplicada a ciudades y provincias desde el 
helenismo, una corona muralis.

7 Jacoub 1969,147. 24, fig. 26; García-Bellido 1989, 37-39
8 Salcedo1996, 146-147.
9 Toynbee 1934, 97-106 y Mauritania 123-125.

Figura 4: Denario Hadriano,
restiturori Africae, RIC II ,
298 BM, cortesía del museo.
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	 Creo pues que la segunda figura femenina de la figura 1b puede inter-
pretarse como una alegoría de Hispania con corona mural. En el ejemplar del 
MAN se ve bien una corona troncocónica con su lado más estrecho apoyado 
sobre la cabeza, forma ésta poco frecuente pues lo normal es una tipología ci-
líndrica. A pesar de su excepcionalidad disponemos de  un espléndido paralelo 
tipológico en la cabeza de Tyche aparecida precisamente en Itálica (fig. 6)10. 

Pilar León que  ha estudiado la pieza cree poder datarla en tiempos adrianeos. 
Desgraciadamente no sabemos si es una alegoría de la propia Itálica o si su 
referencia es a Hispania, tema este muy discutido en general pues el Oriente 
nos tiene habituados a que las Tychai /Fortunas sean diosas de las ciudades y 
10 León  Alonso & Rodríguez Oliva  s/a,  20-21, 263.

Figura 5: Denario Hadriano,
restiturori Hispaniae, RIC II ,
327 BM, cortesía del museo.

Figura 6: Escultura  de mármol de Tyche / For-
tuna de época adrianca, hallada en Itálica. 

Museo arqueológico de Sevilla,
Bendala, s/a. p. 263
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sin embargo en occidente estas divinidades y alegorías pasaron a representar 
provincias. 
	 Existen otros argumentos para la lectura de la figura de Hispania en 
esos áureos. El primero es que la posición de la figura en la moneda, frente 
a África y al otro lado de Hércules, la convierte en Hispania con muchas 
probabilidades. El segundo, porque Antonino Pio repite esa iconografía pre-
cisamente en la imagen de Hispania torreada que vemos en sus sestercios y 
sabemos que sus imágenes monetarias fueron una clara continuidad de las 
adrianeas : Hispania de pie, con túnica y manto portando corona muralis, ofre-
ce una corona de laurel con la mano derecha y sostiene con la izquierda unas 
ramas de olivo, alrededor leyenda HISPANIA (fig. 7). 

	 Mucho más clara y conocida es la ΣΠΑΝΙΑ del mosaico de Bigerik, 
cercana a Alepo y hoy en el Pergamon Museum de Berlín. El mosaico pertene-
cía a un conjunto de provincias integradas en un monumento conmemorativo 
dedicado a un emperador que J. Arce sugiere fuera Adriano11.  La imagen 
con didascalia permite sin duda identificar la provincia, al igual que las otras 
imágenes que acompañaban a Hispania y tuvieron, al parecer, idéntica icono-
grafía pero cuya fecha no puede determinarse si no es por la paleografía y ésta 
proporciona cronologías muy laxas aunque no anteriores al s. II. 
	 ¿Cuál podría ser la razón para crear una tal imagen monetaria, Hér-
cules y dos Herpérides representadas por Hispania y África y todo ello en la 
escenografía de un templete que parece flotar sobre el río Oceanus rodeado de 
barcas y peces, donde el dios une a África e Hispania ? 
	 La  primera una alusión a las  relaciones patrias de la familia Adriana 
: Africa por su padre Publius Aelius Hadrianus Afer e Hispania por la familia 
de su madré Domitia Paulina12, y la segunda la constatación de que el culto a 
Hércules en el Oceanus tenía dos puntales en occidente, Lixus y Gades « en 
11 Toynbee 1934,  98, n. 4 97-106; Arce  1980, 87 s.
12 García-Bellido 2019

Figura7: Sestercio. Antonino Pio, 
139 dC. Hispania toreada,

RIC III, 139 BM,
cortesía del museo.
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efecto, hay un estrecho aquí, junto a las Stelai de Heraklés... Yace la ciudad 
marítima de Lixos frente a Gadeira de la que está separada por un brazo de 
mar de ochocientos estadios, la misma que separa a ambas del estrecho de 
la Columnas y la misma Gades », describe Estrabón (17,3,2), y coorrobora 
Plinio (5,2-3 ; 19,63) . Lixus y Gades comparten a veces en las fuentes lite-
rarias también el haber sido las bases de las celebres columnas del Estrecho 
que Atlas sostenía -Calpe y Abilix- (Str. 3,5,5) a las que Pindaro llama pylai 
Gadeírides (ibm), puertas gadianas13. En las tierras más occidentales de la 
oíkouméne, aunque en Lixus con mayor precisión, se localizaba el Jardín de 
las Hespérides al que Hércules llega para robar las manzas de oro, pero en 
otras versiones el jardín estaba en Tartessos. Las Hespérides estaban ligadas 
pues a los dos extremos occidentales, Africa e Hispania, dos continentes sepa-
rados y unidos por un estrecho donde se asentaban las dos grandes columnas 
o pilares naturales que sostenía Atlas. Pero era Hércules quien había abierto 
esas puertas, las pylai Gadeírides, para beneficio de la oíkouméne, y había 
apaciguado a Oceanus que ahora sostenía con su mano el templete de Hércu-
les, un templete donde se rememoraba el éxito del héroe en el Jardín de las 
Hespérides. Con este trabajo se cierra el ciclo de las penalidades del héroe y 
la consecución de las manzanas pone término al camino de tránsito hacia su 
divinización. El héroe ha traído la calma al océano y ha proporcionado la ha-
bitabilidad, la navegación y la riqueza a sus costas, que se unen ahora más que 
se separan. Hispania y África homologadas aquí con las Hespérides represen-
tan las provincias más occidentales del Marenostrum y cierran, clausuran así, 
unidas, el elenco de provincias que Adriano ha querido describir geográfica e 
ideológicamente como Imperio. 

13 Trad. de A. García y Bellido, 1993.
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